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5. Con la remodelación también se consolidó el concepto de
“deuda social”. Madrid tenía una cuenta pendiente con quienes
habían ayudado a levantarla. La periferia era suya. 

6. El proceso de demolición de las casas y la entrega de las nuevas
se producía de la siguiente manera. Las familias abandonaban las
infraviviendas y acto seguido éstas eran derribadas para evitar que
fueran ocupadas. Después de ver cómo su casa quedaba con-
vertida en piedras y polvo, trasladaban sus pertenencias a su nuevo
hogar.

El centro sociolaboral Adalí Calí
El centro Adalí Calí (Madrid Gitana) se proyectó inicialmente como
un centro educativo, pero nunca llegó a funcionar como tal. En 1998
fue cedido a la Fundación Secretariado Gitano, que comienza a
prestar servicios desde allí a la comunidad gitana fruto de un con-
venio de colaboración con el Ayuntamiento de Madrid.

El tamaño y las potencialidades del centro han permitido el desa-
rrollo de numerosas actividades, tanto de intervención social, cul-
tural y laboral; como programas de acción social y acciones de
carácter institucional. Anualmente, los distintos programas y ser-
vicios mueven a unas 2.000 personas. El centro se define como un
espacio polivalente, intercultural, que actúa para la promoción de
la comunidad gitana. Clases de nuevas tecnologías para niños
gitanos, de alfabetización para mayores; apoyo en la búsqueda de
empleo para desempleados; escuelas talleres para jóvenes; un ser-
vicio de azafatas para empresas e instituciones; una exposición per-

EL HOY
1. Las nuevas casas que se construyeron en los ochenta son vivien-
das de unos 100 metros cuadrados de media, con estándares de
calidad similares a las promociones privadas del momento. Calles
anchas, equipamiento educativo, sanitario, deportivo, zonas
verdes... el nuevo diseño urbanístico del barrio nada tiene que ver
con los poblados de los setenta.  
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manente abierta a los colegios; el centro de documentación más
completo en España sobre temática gitana; el diseño de programas
sociales que se discuten en los foros europeos... todo esto y muchas
otras actividades tiene su germen en el Adalí Calí.

El centro ha supuesto para el barrio un núcleo de desarrollo y con-
vivencia en el que la Fundación ha realizado un gran esfuerzo de
inversión y actividad. El edificio, dividido en tres plantas, tiene un
total de 2.675 m2. Cuando fue cedido a la FSG solamente se podía
utilizar un 4%, porcentaje que ha ido creciendo a medida que se ha
ido rehabilitando. Han sido los jóvenes de las escuelas taller del
propio centro los que han participado en su remodelación.

La Fundación decidió convertir el Adalí Calí en su sede social  a nivel
estatal por varias razones: la idoneidad de las instalaciones, la ubi-
cación en un distrito con numerosa población gitana y el proceso
histórico del propio centro convertido en referencia europea en la
intervención con población gitana. 

Desde entonces, la Fundación se ha esforzado por darle gran visi-
bilidad hacia el exterior, a través de visitas pedagógicas, de visitas
institucionales incluso de profesionales y autoridades procedentes
del extranjero; así como de la transferencia de buenas prácticas al
resto de España y Europa. 

� Lucía Petisco, Pilar Calón. 

A provechamos para incluir en esta sección la reseña del audio-
visual Flores de luna, que hace referencia a El Pozo del Tío

Raimundo, un barrio que comparte con Palomeras gran parte de
su historia:

Este reciente documental de 120 minutos, con guión y dirección
de Juan Vicente Córdoba y producido por Atalanta, recoge la his-
toria de un barrio que nació en los años 50 en la periferia de
Madrid, concretamente en la finca de Las Carboneras, pero que
sus primeros vecinos, en su mayoría procedentes del campo
andaluz, manchego y extremeño, pasarían a llamar el Pozo del Tío
Raimundo.

Una historia de reivindicaciones, trabajo colectivo, relaciones
humanas, conciencia de grupo y compromiso político, donde los
protagonistas del desarrollo del barrio fueron los propios
vecinos, el jesuita Padre Llanos y el Partido Comunista de España.

Hoy los vecinos repasan con añoranza esos años de lucha en sus
primeras infraviviendas que crecían como "flores de luna" levan-
tadas durante la noche, por conseguir una casa y servicios dignos
en el barrio de Vallecas; contra la propia imagen negativa y de
delincuencia que el franquismo creó del Pozo y que la droga trajo;
y la pérdida de ese espíritu reivindicativo con la llegada de las
nuevas generaciones.

“…Vengan a ver, lo que no quieren ver”, cantaba Luis Pastor en
su disco Vallecas (1976).

� David Marañón.

FLORES DE LUNA [Vídeo]


